
Porque no había sitio para ellos en la posada… Amiga, amigo, no puede ser más explícito el 
evangelista Lucas. Y esto no es lo peor. ¡En cuántos pesebres sigue naciendo Jesús…! En muchos, 
¿verdad? Desgraciadamente sigue habiendo muchos malos posaderos y muchas puertas cerra-
das… ¿O no? ¿O tú eres de los que sigues abriendo tus puertas, tu vida y tu corazón a Jesús para 
que pueda nacer en ti…? ¿Te parece que lo comprobemos? ¡Adelante! Responde con sinceridad: 

Test del buen o mal posadero
1.  En tu hogar, estás “metido en tus cosas” y de 

repente suena el timbre. Se trata de un ami-
go que está pasando una mala temporada 
y quiere que alguien le escuche:

A.  Dices a tu madre que le comunique que no 
estás… ¡No puedes perder tu tiempo!

B.  Dejas lo que estás haciendo. Tú eres de los 
que ponen lo importante antes que lo urgente.

2.  En tu cole, un compañero te pide los apun-
tes, pues no pudo asistir la semana pasa-
da a clase:

A.  Ya, claro, con lo que te cuesta a ti coger los 
apuntes… ¡Una excusa y ya está!

B.  No solo le dejas los apuntes sino que tam-
bién te prestas a resolverle las dudas que 
le puedan surgir.

3.  En tu parroquia piden voluntarios para una 
labor humanitaria:

A.  No puede ser… Si hubiese 
sido un mes antes, si fuese 
dentro de dos meses, si…

B.  Levantas la mano y el cora-
zón… ¡Se trata de una gran 
oportunidad!

4.  En tu barrio hay mucho mendigo, mucha basu-
ra y mucha inseguridad:

A.  Sales, sin pensarlo dos veces, a la calle, pan-
carta en la mano, grito en la boca y puño 
preparado.

B.  Te informas, preguntas, buscas soluciones 
pacíficas…

5.  En tu vida, en tu día a día, hay hermanos que 
aporrean tu corazón: 

A.  Usas la mirilla y a algunos (amigos, por 
interés…) les dejas entrar y, a otros…, por 
supuesto que no.

B.  Tengo mi vida y mi corazón abiertos… Es 
cierto que me he llevado varios disgustos, 
pero merece la pena –y mucho– descubrir 
cómo Dios quiere nacer y visitarte en cada 
uno de los hermanos que llaman a tu vida, 
a tu corazón.
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¡Jesús quiere nacer en tu corazón!

C u a d e r n o  J o v e n

T E S T

Soluciones

Mayoría de A: No hay sitio en tu corazón. Tus puertas 
están cerradas a cal y canto, con candados, cadenas, 
contraseñas… María y José pasarán de largo y Jesús 
nacerá en otro lugar… ¡Qué pena!

Mayoría de B: ¡Felicidades! María y José lo tienen cla-
ro. El niño Jesús va a estar “en la gloria” y tú más… 
Que corrijan los evangelistas: ¡Jesús va a nacer y se 
va a hospedar en tu corazón!
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